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Resumen

El movimiento social iniciado 

por la sección 22 del SNTE durante 

el año 2006 en Oaxaca, fue un parte-

aguas para el inicio de diversos actos 

de confrontación hacia las acciones 

hegemónicas y opresivas ejercidas 

por el gobierno local en turno.El caso 

particular trata de una lucha indígena 

que se expresa a través de la afirma-

ción de identidades políticas diferen-

ciadas, con reclamos por el respeto a 

la decisión y participación de los in-

volucrados en el presente y futuro de 

un grupo social.

Con su movilización, los estu-

diantes indígenas fueron más allá de 

las demandas específicas surgidas en 

el espacio escolar como producto del 

proceso de enseñanza-aprendizaje; 

con esta acción los jóvenes interpe-

laron al grupo dominante sobre su 

condición como estudiantes con pro-

blemas particulares, y denunciaron 

las condiciones de sometimiento, 

explotación y negación que viven de 

los pueblos indígenas e insistieron en 

la búsqueda de reconocimiento a la 

diversidad cultural en un contexto 

adverso.Su lucha por reivindicacio-

nes no se limita a un conjunto de de-

mandas por replantear la educación 

formal y la operación de algunos pro-

yectos pedagógicos, sino que apun-

tan hacia la posibilidad de revertir la 

exclusión, la negación, la discrimina-

ción y el rezago histórico del que sus 

comunidades han sido objeto. 
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Abstract

The social movement initiated by 

SNTE section 22 during the year 2006 

in Oaxaca, was a watershed for the on-

set of various acts of confrontation to 

hegemonic and oppressive actions per-

formed by the local government in turn. 
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The case is an indigenous struggle ex-

pressed through the assertion of distinct 

political identities, with respect to claims 

for the decision and stakeholder parti-

cipation in the present and future of a 

social group.

With its mobilization, indigenous 

students went beyond the specific de-

mands arising in the school as a result of 

the teaching-learning process, with this 

youth action interpellated the dominant 

group on their status as students with 

particular problems, and denounced the 

conditions of subjugation, exploitation 

and denial of indigenous peoples live 

and insisted seeking recognition of cultu-

ral diversity in an adversarial context. 

Their struggle for claims not limited to a 

set of demands to rethink formal educa-

tion and the operation of some educatio-

nal projects, but point to the possibility 

of reversing the exclusion, denial, discri-

mination and historical backwardness of 

their communities have been subjected.

Key Words: Young, social move-

ments, indigenous struggle.

Introducción

A lo largo del texto se analiza la 

experiencia de participación política 

de jóvenes estudiantes indígenas en 

una movilización que puso en tela 

de juicio el desempeño de las institu-

ciones educativas centralizadas; esta 

lucha de los estudiantes y su  irrup-

ción en el espacio público para ha-

cerse visibles, ocurrida a principios 

del 2009, se interpreta como parte de 

un movimiento más amplio que se 

expresa en diversos espacios, en don-

de los sistemas educativos no son aje-

nos a la lucha social; ocurren como 

fragmentos dispersos en América La-

tina, contra la hegemonía occidental 

dominante y la opresión que persiste 

sobre los pueblos indígenas. 

El caso particular, trata de una 

lucha indígena que se expresa a tra-

vés de la afirmación de identidades 

políticas diferenciadas, con reclamos 

por el respeto a la decisión y parti-

cipación de los involucrados en el 

presente y futuro de un grupo social.

Con su movilización, los estudiantes 

indígenas fueron más allá de las de-

mandas específicas surgidas en el es-

pacio escolar como producto del pro-

ceso de enseñanza-aprendizaje; con 

esta acción los jóvenes interpelaron al 

grupo dominante sobre su condición 

como estudiantes con problemas par-

ticulares,  y denunciaron las condi-

ciones de sometimiento, explotación 

y negación que viven de los pueblos 

indígenas e insistieron en la búsque-

da de reconocimiento a la diversidad 

cultural en un contexto adverso.

La experiencia de los estudian-

tes indígenas ocurrió en el proceso 
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de repliegue del movimiento de la 

Asamblea Popular de los Pueblos de 

Oaxaca (APPO), que confrontó al go-

bierno local en el año 2006, tras el 

cual  los conflictosy la crisis de las 

instituciones de gobierno han sido 

constantes. En la experiencia política 

de este grupo de jóvenes, ésta crisis 

se expresó tres años después a tra-

vés de una movilización estudiantil 

que,aunque era clara en sus deman-

das,  fue invisibilizada por la fuerte 

presencia del movimiento gremial y 

popular del cual forma parte.

El caso se inserta en el entrama-

do de luchas contemporáneas, “que 

entablan las fuerzas antagónicas de la 

etnofagia globalizadora y de la resis-

tencia autonomísta” en términos de 

Díaz- Polanco (2007: 141), al refe-

rirse a la tendencia globalizadora de 

individualización y fragmentación 

propiciadas por la acumulación del 

capital, contra comunidades que se 

defienden y buscan nuevas salidas 

para mantener sus lazos sociales.

La movilización  de estudiantes 

y el movimiento de pueblos indíge-

nas de Oaxaca, expresan la crisis de 

la dominación política en los márge-

nes del sistema, en donde los grupos 

subalternos luchan por la defensa 

de valores contrahegemónicos como 

la solidaridad y los valores de la co-

munidad, así como por su inclusión 

equitativa en la construcción de los 

diversos espacios políticos y sociales.

Los movimientos sociales han 

sido estudiados frecuentemente a 

partir de casos de trabajadores en la 

defensa de sus derechos, de pueblos 

en la lucha por la tierra y de los re-

cursos naturales, por sus reclamos 

sociales, económicos y  políticos. En 

pocas ocasiones se considera el entra-

mado del propio movimiento, parti-

cularmente de actores en interpela-

ción con otros actores (estudiantes 

vs autoridades académicas), particu-

larmente entre quienes son parte del 

sistema educativo, considerado como 

una arena de definición de identida-

des en formación y afirmación.

El sistema educativo en con-

textos de diversidad cultural, puede 

observarse como espacio de confron-

tación, de demandas específicas, las 

cuales adquieren sentido cuando se 

les explica a través de otros reclamos 

de carácter estructural que se inser-

tan en una lucha más amplia.

En estos contextos de diversidad 

cultural, pero también de desigual-

dad social y política, se inscriben los 

procesos de educación intercultural, 

que se colocan como alternativas al 

modelo colonizador de homogenei-

zación y castellanización; las alterna-

tivas son gestionadas desde el movi-

miento indígena que ha insistido en 
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proyectos educativos que correspon-

dan a las realidades de los educandos.

La educación intercultural  se 

constituye como espacio de dispu-

ta de proyectos distintos, de saberes 

distintos,  del cuestionamiento de 

la hegemonía dominante  por unos, 

y del desden de los saberes de los 

pueblos indígenas por los otros; vis-

ta así, la educación intercultural no 

constituye una demanda más del mo-

vimiento indígena sino  un elemento 

vital y estratégico, para lograr la  rei-

vindicación de los pueblos indígenas.

1. La movilización y el contexto

La movilización de estudiantes 

indígenas ocurrió durante el proce-

so de repliegue del movimiento de la 

Asamblea Popular de los Pueblos de 

Oaxaca (APPO) que en el año 2006, 

confrontó al gobierno local. Este mo-

vimiento tuvo referentes significati-

vos en las formas de organización de 

los pueblos originarios y contó con la 

fuerte participación de los profesores 

y autoridades de la escuela en donde 

ocurrió la movilización de estudian-

tes, así como la seccion sindical 22, 

disidente del SNTE, que cuenta en el 

estado de Oaxaca con más de 70 mil 

afiliados (Bautista, E. 2010a).

Cabe señalar que en el año 2006, 

se dio un conflicto sin precedentes en 

la historia local, cuando un grupo de 

profesores que pugnaban por una se-

rie de reivindicaciones laborales−en-

tre los que se encontraban  un grupo 

considerable de profesores indígenas, 

que mantenía una concentración en 

el zócalo de la capital− fue reprimido 

por la policía  al intentar su desalojo, 

tras el fracaso de sus negociaciones 

con el gobierno local. A la protesta 

de los profesores se sumó la solidari-

dad de buena parte de la población, 

de cientos de organizaciones sociales, 

sindicatos y comunidades, que for-

maron la Asamblea Popular de los 

Pueblos de Oaxaca (APPO).

Con la represión policiaca en el 

2006, lejos de mostrarse la fuerza 

del Estado, el asunto se revirtió y se 

generó un clima de desestabilización 

política en donde las instituciones 

estatales desaparecieron durante seis 

meses; por ejemplo, mientras el go-

bernador permanecía escondido, el 

Congreso sesionaba en hoteles y ca-

sas particulares, y los juzgados esta-

ban cerrados y tomados por el movi-

miento social.

Después de que el movimiento 

creció, vino una segunda represión. 

En esta etapa se registraron 23 ase-

sinatos de activistas sociales que no 

han sido aclarados, las organizacio-

nes fueron desarticuladas, los líderes 

perseguidos y encarcelados; el go-

bierno realizó una campaña en me-
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dios informativos para convencer a la 

gente que tenía el control, que todo 

estaba bien, que no había problemas, 

los acontecimientos señalaban un pa-

norama distinto.

Esta persecución y  los conflictos 

internos entre sus integrantes, provo-

caron una paulatina desarticulación 

de la APPO, propiciando que las or-

ganizaciones integrantes continuaran 

con  sus trabajos de forma indepen-

diente, siguiendo sus respectivas 

agendas, prioridades y tiempos de 

acuerdo a sus  proyectos particulares.

A los estudiantes de la ENBIO 

les tocó observar y participar de ma-

nera directa o indirecta en dos con-

flictos. El primero, el ascenso y de-

sarrollo del movimiento de la APPO, 

y el segundo,  en su movilización de 

cien días, cuando pretendieron hacer 

valer sus derechos en la democrati-

zación de sus relaciones con las au-

toridades de su escuela y pugnaron 

por la defensa de los valores de sus 

comunidades de origen.

Esta experiencia lleva a pensar 

en la necesidad de la reflexión per-

manente al interior del movimiento, 

cuando las tensiones propias de la 

lucha provocan riesgos, como la di-

fuminación de la identificación de 

los adversarios, o cuando las preten-

siones de unidad generan estrategias 

erráticas de exclusión que llevan a la 

ruptura de alianzas y la confronta-

ción con los afines.

Además las contradicciones in-

ternas de un movimiento debido a la 

heterogeneidad de su composición, 

provocada por las diversas priorida-

des de quienes participan en él, así 

como de la innegable capacidad de 

cooptación y corrupción de los acto-

res externos con mayor poder políti-

co y económico, dista de mantenerse 

como una organización compacta, 

con uniformidad ideológica, de mili-

tantes alineados, más propia del viejo 

corporativismo que de un movimien-

to social que se extiende.

En esta entidad se ha registrado 

una de las experiencias más crudas y 

persistentes del régimen autoritario 

mexicano. Si bien, en el año 2000 el 

factor de poder nacional centrado en 

la dupla presidente-partido, de Esta-

do fue desplazado de la presidencia 

de la república después de un predo-

minio del PRI por más de 70 años, 

con la primera alternancia partidista, 

los viejos grupos de poder se reple-

garon y reorganizaron en regiones 

como Oaxaca. 

Algunos conceptos asociados al 

control político autoritario, como el 

partido de Estado, la coacción, la vio-

lencia y el corporativismo, que han 

caído en desuso en buena parte del 

país, en Oaxaca siguen siendo rea-
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lidad, ya que son mecanismos que 

siguen garantizando el control políti-

co. Más aún si consideramos que en 

México, el partido de Estado regresó 

al control del gobierno federal a par-

tir del año 2012.

La referencia al partido de Esta-

do no se limita a las definiciones de la 

política tradicional, como un partido 

más sujeto a los vaivenes electorales 

y de las alternancias en los gobiernos, 

sino como  un constructor y sostén 

de relaciones sociales de largo plazo y 

de una cultura política de jerarquías 

y subordinaciones, las cuales no han 

sido desmanteladas por otros parti-

dos políticos. 

México tiene una amplia tradi-

ción bajo este régimen y su propio 

sistema educativo, a través del Sindi-

cato Nacional de Trabajadores de la 

Educación (SNTE), que es uno de sus 

bastiones corporativos. No es casual 

que los conflictos políticos entre los 

que se identifica el presente estudio 

de caso, haya surgido al interior de 

este gremio (Hernández, L. 2011).  

Respecto a lo político, se ha di-

cho con frecuencia que México es un 

país de contrastes y de diferentes ve-

locidades de desarrollo entre sus re-

giones, ya que, al mismo tiempo que 

atestiguamos innovaciones y cambios 

institucionales en algunas entidades 

del centro y norte del país, también 

podemos observar la persistencia de 

antiguas prácticas de distorsión ins-

titucional y de control político de la 

población más empobrecida, en esta-

dos como Oaxaca.

En Oaxaca los poderes cons-

titucionales no han funcionado de 

manera horizontal, es decir, como 

contrapesos el uno del otro, por el 

contrario, se superponen de manera 

vertical, el ejecutivo subsume al le-

gislativo y al judicial, y hacia abajo, 

los controles corporativos sobre las 

instituciones, los sindicatos y las or-

ganizaciones. 

En esta estructura vigente, nin-

guna organización había quedado 

fuera del control y del mando del 

ejecutivo en turno. Y es que en Oaxa-

ca, hasta el 2010, el partido único se 

había ensamblado con el aparato es-

tatal, en un amarre que había  permi-

tido a sus detentadores posicionarse 

en una tendencia de continuidades 

férreas (Bautista, 2010).

En la entidad, persiste una forma 

de dominación enraizada en antiguas 

costumbres y prácticas de gobernan-

tes y gobernados que no necesaria-

mente se contraponen a las institu-

ciones emergentes, sino que les dan 

contenido e imprimen dirección. Lo 

nuevo no necesariamente desplaza 

a lo viejo, sino que se amalgaman y 

cobran otros sentidos; en las recom-
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posiciones, la herencia de prácticas 

autoritarias se vuelve a imponer aun-

que cada vez va generando una cons-

telación de inconformidades más di-

fíciles de controlar, que se expresan 

en los movimientos de los diversos 

grupos sociales.

El conflicto político del 2006 y la 

represión policiaca de que fue objeto 

el movimiento magisterial y popular, 

dejaron como saldo la polarización 

ideológica, no sólo entre la élite sino 

en buena parte de la sociedad oaxa-

queña. A siete años de lo ocurrido, 

los abusos de poder, la impunidad, la 

aplicación parcial de la ley, son parte 

de los asuntos pendientes para resta-

blecer el tejido social.

Respecto a la población indí-

gena, el tipo de intervenciones que 

han tenido los agentes del régimen 

han sido para imponer las decisio-

nes centralizadas, incluso por la vía 

de la violencia, que no sólo no escu-

cha ni reconoce a sus interlocutores 

indígenas, sino que los discrimina y 

los excluye. Una de sus formas de 

intervención ha sido a través del sis-

tema educativo tradicional, que ha 

mantenido el objetivo de integración 

de los pueblos originarios a la socie-

dad nacional, con miras a la creación 

de una cultura homogénea, mestiza, 

pero negando las particularidades 

culturales, sociales y de organización 

política de las diversas comunidades.

Esta situación explica el recelo 

de buena parte de la población indí-

gena ante la intervención de agentes 

externos, como los propios partidos 

políticos, los cuales son observados 

como generadores de conflictos y de 

rupturas de los órdenes comunita-

rios, ante un contexto que observan 

con incertidumbre.

2. Una nueva pedagogía en la lucha 

por una política inclusiva

La lucha de los maestros indí-

genas por el reconocimiento de la 

educación intercultural bilingüe y de 

pedagogías acordes a las necesidades 

de sus pueblos, va más allá de una 

demanda por un tipo determinado 

de educación formal y se inscribe en 

un proceso de reivindicaciones cultu-

rales y políticas de largo plazo, contra 

las desigualdades económicas y con-

tra la forma política del capital expre-

sadas en el autoritarismo guberna-

mental y la injusticia social. En este 

sentido, se apunta su aspiración de 

participar en la construcción de un 

proceso de democratización a partir 

del reconocimiento de la diversidad 

y del dialogo equitativo entre saberes; 

este proceso se caracteriza por su alta 

conflictividad política.

Los maestros indígenas confor-

man una de las bases activas más 
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importantes del movimiento magis-

terial, articulado desde principios 

de la década de los ochenta del siglo 

pasado, en torno a la Coordinadora 

Nacional de Trabajadores de la Edu-

cación (CNTE), agrupando a un sec-

tor disidente de uno de los sindicatos 

más grandes de América Latina, el 

Sindicato Nacional de Trabajadores 

de la Educación (SNTE). Las deman-

das tienen que ver con la democra-

tización sindical, la lucha contra la 

corrupción de los líderes y contra 

los múltiples cacicazgos locales que 

predominan en las zonas de margina-

ción y pobreza.

La sección 22, identificada por 

su disidencia al SNTE, constituyó 

uno de los ejes articuladores del mo-

vimiento de la APPO. Desde los mo-

vimientos sociales, los profesores de 

educación indígena han encontrado 

oportunidad de relanzar sus reivin-

dicaciones por la educación inter-

cultural y bilingüe. Tras su deman-

da por una educación acorde a sus 

contextos, los maestros de educación 

indígena no sólo se ubican a contra-

corriente de la educación integradora 

y homogeneizante, sino del propio 

modelo civilizatorio dominante cen-

trado en la racionalidad occidental 

(Bautista, 2009).

En el transcurso de los cuatro 

años posteriores al conflicto, entre el 

2006 y el 2010, se ha observado a un 

gobierno que opera con muchas de-

ficiencias, con dificultades para que 

los canales institucionales puedan 

procesar demandas sociales. Las mo-

vilizaciones de protesta de diferentes 

grupos, como toma de calles y blo-

queos en las oficinas gubernamenta-

les ocurren todos los días y cada vez 

con más frecuencia, por lo que puede 

decirse que después del movimien-

to social, el sistema de dominio y la 

estructura gubernamental quedaron 

seriamente fracturados.

En esta etapa se han intensificado 

las expresiones de violencia en zonas 

indígenas, que ante el vacío institu-

cional van quedando bajo el dominio 

de grupos paramilitares vinculados 

a las élites de poder político, con el 

propósito de mantener el control de 

esos espacios por la vía de la fuerza. 

En esas condiciones, se han registra-

do varios crímenes que han quedado 

impunes, lo que ha merecido al go-

bierno local y al gobierno mexicano 

una serie de recomendaciones por 

parte de organismos nacionales e in-

ternacionales de protección y defensa 

de los derechos humanos, hasta una 

resolución del máximo tribunal del 

país, la Suprema Corte de Justicia 

de México, que responsabilizó al go-

bierno local de los hechos ocurridos 

(SCJN, 2009).
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Sin embargo, la crisis política 

también ha sido una oportunidad 
para el surgimiento de aspiraciones 
legítimas por cambiar el estado de 
cosas; mucho menos visibles que el 
movimiento masivo de protesta que 
observamos en el 2006.

A partir del 2006,  se han desa-
rrollado muchas iniciativas de asocia-
ciones civiles  intentando reconstruir 
el tejido social desde abajo, ejemplo 
de ello, es el intenso trabajo de aso-
ciaciones civiles para la elaboración 
de una iniciativa de ley de participa-
ción ciudadana, varios foros ciudada-
nos, los diálogos por la paz durante 
el conflicto político del 2006, la for-
mación de colectivos de jóvenes, en-
cuentros de pueblos indígenas para 
la defensa de la tierra y del territorio, 
del comercio justo, y sobre el asunto 
que corresponde a la presente ponen-
cia, de defensa de la educación pú-
blica y de la búsqueda de alternativas 
para una educación intercultural a 
través del movimiento de maestros.

Esta última vertiente en particu-
lar, abre posibilidades de aprendizaje 
colectivo para convertir a los actores 
del movimiento en sujetos pedagógi-
cos, que ponen la reflexión sobre lo 
que sucede, en un lugar destacado, 
como ha ocurrido ya en experien-
cias de los indios ecuatorianos que 
han creado la Universidad Intercul-

tural de los Pueblos y Nacionalida-
des Indígenas, o de espacios de au-
torreflexión dentro del Movimiento 
de Trabajadores Desocupados, en 
Argentina, el Movimiento de los Sin 
Tierra de Brasil, o de la Confedera-
ción Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia, por mencio-
nar solo algunas, experiencias de mo-
vimientos sociales  que han observa-
do el espacio de la escuela como un 
espacio de confrontación de estrate-
gias entre los indígenas y los grupos 
dominantes con visión colonizadora,  
para reestructurar la escuela a su fa-
vor (Zibechi, R. 2008).

3. Del indigenísmo a la educación 

intercultural

Bajo la política del indigenismo, 
que predominó en México durante 
la segunda parte del siglo pasado, se 
desplegaron una serie de programas y 
proyectos con la intención de “mexi-
canizar al indio”, a partir de una edu-
cación integradora social y cultural 
para conformar una sociedad nacio-
nal mestiza y modernizar sus econo-
mías locales y regionales, abriéndolas 
hacia los mercados nacionales e in-
ternacionales. 

Para ese fin se creó el Instituto 
Nacional Indigenista (INI), cuyas po-
líticas de integración persistieron sin 
mayores resultados hasta la década 
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de los noventa, con el ascenso del 

movimiento indígena en varias regio-
nes del país.

Durante el periodo del indige-
nismo no existían programas para 
formar maestros indígenas. En Oaxa-
ca en particular, en los años setenta, 

se creó el Instituto de Investigación 

e Integración de Servicios del Estado 

de Oaxaca (IIISEO), para capacitar a 

los maestros en el trabajo con la co-

munidad, alternando técnicas peda-

gógicas con la enseñanza de algunos 

oficios, aunque no se impulsaba el 

rescate y promoción de las lenguas 

maternas (Kramer, 2004).

Las condiciones entre los maes-

tros bilingües y los maestros de es-

cuelas federales eran muy distintas. 

Los primeros trabajaban con salarios 

más bajos y sin prestaciones. Ello dio 

pie a que en aras de  la defensa de sus 

derechos y de la orientación comuni-
taria e indígena del tipo de educación, 
hasta ahora recibida, los egresados de 
ese primer instituto constituyeran la 
Coalición de Maestros y Promotores 
Indígenas de Oaxaca (CMPIO). Uno 
de los móviles de la reorganización 
del sector fue la conciencia de la des-
igualdad y la lucha contra la inequi-
dad laboral. 

Desde el seno de las propias or-
ganizaciones de maestros indígenas 
se ha impulsado la orientación hacia 

una educación bilingüe bicultural, 

con un enfoque holístico. Con este 

impulso  se busca la formación y el 

desarrollo del ser humano dentro de 

los vínculos con las comunidades, 

con una visión propia del mundo, 

en el marco del reconocimiento de 

sistemas culturales diferenciados. La 

visión propia remite a una toma de 

conciencia en donde se  privilegien 

las relaciones con la naturaleza y con 

la sociedad, anteponiendo los inte-

reses de las colectividades sobre los 

individuales (Maldonado, 2002).

Desde el movimiento gremial, 

los profesores indígenas plantearon 

la necesidad de una educación alter-

nativa, con nuevas técnicas pedagó-

gicas en preescolar y primaria indí-

gena. Esta propuesta adquirió mayor 

concreción a partir de 1995, con el 

Movimiento Pedagógico, desarrolla-

do en el contexto del ascenso de mo-

vimientos indígenas, encabezado por 

el alzamiento del Ejército Zapatista 

de Liberación Nacional (EZLN), en 

Chiapas, México, que puso en cues-

tión, entre otros temas, los principa-

les postulados de la política de inte-

gración.

Este Movimiento Pedagógico na-

ció con el propósito de construir al-

ternativas educativas bajo seis princi-

pios básicos: 1. Revalorar y fortalecer 

las lenguas y culturas indígenas, 2. 
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Democratizar la educación, 3. Hacer 

presente la ciencia en las escuelas, 4. 

Humanizar la educación, 5. Promo-

ver la producción del campo conser-

vando el medio ambiente y los recur-

sos naturales y, por último, 6. Hacer 

presente el arte y la tecnología en las 

escuelas indígenas (Meyer, L. 2008).

En este contexto nace en el año 

2000 la Escuela Normal indígena Bi-

lingüe de Oaxaca (ENBIO) en la lo-

calidad zapoteca de Tlacochahuaya, 

cerca de la ciudad de Oaxaca, pro-

moviendo una formación de jóvenes 

profesores indígenas más sistemática 

que la ofrecida anteriormente a par-

tir de cursos breves y capacitaciones 

periódicas (Reyes y Vásquez, 2008). 

En este sentido, podría observarse la 

retroalimentación entre el movimien-

to magisterial y los movimientos so-

ciales, así como el carácter político de 

esta nueva perspectiva pedagógica. 

La lucha de reivindicación por 

una escuela de carácter intercultural 

ha constituido, un tema decisivo para 

el movimiento social,  pues las inicia-

tivas que  promovidas en sus espa-

cios, constituyen alternativas respec-

to a la educación dominante. 

Este proceso genera tensiones, 

en tanto el Estado presiona para que 

la escuela se acomode a las reglas y 

programas ya establecidos desde la 

federación, y por el otro el movi-

miento indígena que lucha por el 

reconocimiento y la construcción de 

una escuela alternativa.

La presión ejercida sobre el Esta-

do, provoca concesiones de esta parte 

para el reconocimiento formal de los 

otros, lo que origina un logro para la 

pedagogía alternativa, cristalizado en 

la apertura de la ENBIO, sin que esto 

pueda considerarse un triunfo total, 

pues el camino es largo y está  marca-

do por fuertes obstáculos. 

Lo que resulta un reto es la afir-

mación de la estrategia comunitaria y 

sus valores de solidaridad e integra-

ción, no como una apelación con-

servadora a la tradición o apología 

de los usos y costumbres, sino como 

estrategia política de reconstitución 

del tejido social, debido a que ésta 

es “una de las claves fundamentales 

para encarar con éxito las amenazas 

que implica el régimen del capital 

globalizador y para abrir el camino 

hacia un mundo distinto” (Díaz- Po-

lanco, 2007: 155).

En este trabajo se  plantea “otra 

cultura política”, o “una cultura po-

lítica diferente”, debido a que en la 

cultura política entre jóvenes mexi-

canos, y en general entre jóvenes, 

donde predomina la perspectiva oc-

cidental,  se hace referencia al mo-

delo de democracia liberal centrado 

en instituciones representativas y de 
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gobierno. Sin embargo, estas insti-

tuciones (de por sí en crisis, aún en 

donde se supone que funciona bien), 

se encuentran ausentes, u operan de 

manera deficiente en las regiones y 

localidades indígenas.

Por lo tanto, el conocimiento de 

los valores en torno a este modelo 

que requieren los estudios conven-

cionales de cultura política no está 

presente en estas regiones, pero ello 

no implica el desinterés de los jó-

venes indígenas en la política como 

refieren en sus resultados (INJUVE, 

2012), sino con una perspectiva más 

amplia de la política que no se reduce 
a la cuestión electoral ni al activismo 

dentro de los partidos políticos.

La información y las experiencias 

políticas de la población indígena tie-

nen que ver más con la participación 

directa en comunidades pequeñas, en 

asambleas y en servicios directos para 

el gobierno de su localidad, en donde 

se promueve la cohesión social y el 

servicio a la comunidad como valores 

políticos y sociales, que resultan aje-

nos al individualismo predominante 

en el modelo de democracia liberal, y 

en la misma racionalidad occidental.

Esta consideración explica el re-

chazo de los jóvenes indígenas hacia 

las instituciones representativas y de 

gobierno bajo el modelo político li-

beral, o el desinterés a la información 

sobre su quehacer, que refieren las 

encuestas generales de cultura políti-

ca. Por tanto, no es casual que simpa-

ticen o participen de manera directa 

en movimientos que buscan su visi-

bilidad como agentes políticos y que 

cuestionan y socavan a esas institu-

ciones, como el referido a principios 

del 2009.

4.- La ENBIO un espacio de afirma-

ciones y tensiones

La ENBIO surgió en el año 2000, 

como parte de una serie de reivindi-

caciones de los pueblos indígenas 

que se desarrollaron en la década de 

los noventa en diferentes regiones 

de México; en Oaxaca los profesores 

de educación indígena articularon el 

movimiento pedagógico e impulsa-

ron una serie de iniciativas contra la 

discriminación de la educación y del 

modelo homogeneizante que predo-

mina. Han planteado la necesidad del 

reconocimiento de las diferentes cul-

turas originarias y de que se ofrezcan 

alternativas educativas adecuadas a 

las necesidades sociales reconocien-

do los diversos contextos locales y 

regionales, bajo la lógica de diálogo 

de saberes.

Esta escuela es un espacio en 

donde concurren jóvenes de los 16 

grupos etnolingüísticos de Oaxaca, 

hablantes de las lenguas: amuzgo, 
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náhuatl, tacuate, zapoteco, triki, ix-

cateco, mazateco, zoque, chatino, 

cuicateco, chontal, mixteco, chinan-

teco y chocholteco, mixe (Ayuuk), 

zoque, chontal y huave (Ikoots); estos 

jóvenes son portadores de diferentes 

formas de organización sociopolítica, 

los cuales encuentran en la institu-

ción una oportunidad para acceder a 

formas distintas de vida. 

Ello resulta importante para un 

estado como Oaxaca, en donde el 35 

por ciento de su población es indíge-

na, cuando el promedio nacional de 

este sector de social en México es del 

siete por ciento. Oaxaca cuenta con 

un millón 19 mil 488 habitantes in-

dígenas, que pertenecen a 16 grupos 

etnolingüísticos. Estos se encuentran 

distribuidos en 570 municipios y más 

de diez mil localidades dispersas en 

una orografía accidentada. Esta com-

plejidad revela la importancia de los 

programas bilingües e interculturales 

que propone el sector de educación 

indígena (INEGI, 2005).

Los habitantes indígenas de 

Oaxaca, sobreviven en condiciones 

de pobreza y acumulación de rezagos 

sociales, como consecuencia de un 

modelo de explotación que favorece 

a los sectores capitalistas, mientras 

que esta población se encuentra su-

jeta al deterioro de la economía cam-

pesina, vulnerable al sector informal 

y a la migración para poder subsis-

tir. Este sector resiente la cobertura 

limitada de servicios de infraestruc-

tura básica, agua potable, drenaje y 

energía eléctrica; servicios deficientes 

de salud pública y seguridad social, y 

altos niveles de analfabetismo.

En la ENBIO, se imparte la li-

cenciatura en Educación Primaria 

bilingüe e intercultural, está adscrita 

al Instituto Estatal de Educación Pú-

blica de Oaxaca (IEEPO). Sus instala-

ciones se encuentran ubicadas en el 

municipio zapoteco de San Jerónimo 

Tlacochahuaya, Distrito de Tlacolula, 

región de Valles Centrales de Oaxaca. 

Su objetivo es la formación de do-

centes bilingües e interculturales que 

trasciendan las actividades del aula 

y que participen en el rescate y for-

talecimiento de la vida de las comu-

nidades indígenas, para convertirlos 

en transmisores de la cultura de los 

pueblos originarios.

Esta escuela es un espacio parti-

cular en donde, a partir de la recrea-

ción de tradiciones comunitarias, se 

generan nuevas prácticas de las mis-

mas, debido a que las experiencias 

organizativas no solo varían entre 

grupos étnicos sino también entre 

localidades vecinas, por lo que no se 

trata de la reproducción de un solo 

modelo de organización sociopolí-

tica, sino de la apertura al diálogo y 
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reconocimiento de la diversidad de 

prácticas y costumbres entre pue-

blos y grupos étnicos. Más bien, el 

denominador común es que se trata 

de pueblos que han sobrevivido bajo 

condiciones desfavorables dentro del 

sistema de acumulación, que han su-

frido de rezagos sociales y formas de 

opresión muy similares.

Con ese propósito se recrean 

valores de las culturas indígenas ta-

les como el respeto a las tradiciones 

y costumbres de la comunidad, el 

rescate de normas, el desarrollo de 

prácticas profesionales ligadas a las 

necesidades de los pueblos, la jerar-

quía de cargos cívico religiosa, las 

reuniones de etnias y las plenarias 

académicas asociadas a las formas de 

organización comunitaria (Reyes y 

Vásquez, 2006).

El modelo pedagógico de la EN-

BIO se observa como un modelo po-

lítico, en tanto permite la afirmación 

de identidades y el reconocimientode 

la diversidad, a partir de la recupe-

ración de prácticas y expectativas de 

inclusión y diálogo de saberes entre 

los diversos grupos étnicos dentro la 

sociedad dominante. En este sentido, 

cobra relevancia el estudio de la cul-

tura y de la participación política de 

este grupo, de sus experiencias par-

ticulares y sus tradiciones organiza-

tivas comunitarias, dentro de proce-

sos amplios de construcción de una 

ciudadanía diferenciada y de nuevos 

tipos de actores sociales en el sector 

de los jóvenes.

Los estatutos de la escuela recu-

peran los aportes de organización so-

ciopolítica de los pueblos indígenas, 

como los valores de las comunidades, 

la asamblea y el trabajo cooperativo, 

mismos elementos que dieron cierto 

sustento ideológico y práctico al mo-

vimiento popular y gremial del 2006. 

En esta escuela se observa el predo-

minio de un profesorado que partici-

pó de manera activa en el movimien-

to, así como la utilización de algunas 

referencias al mismo en sus eventos 

cívicos. Por ejemplo, se conmemoran 

los días clave de la represión guber-

namental y de los asesinatos ocurri-

dos durante el conflicto político, y 

se recuerdan algunas consignas del 

movimiento.

Es importante considerar la in-

fluencia del sindicato de maestros 

y del movimiento magisterial en las 

prácticas políticas de los jóvenes, que 

mezclan acciones relacionadas con el 

trabajo educativo y el activismo po-

lítico; si bien, la movilización de los 

estudiantes indígenas queda disuelta 

en el movimiento y muestra contra-

dicciones, la participación de los jó-

venes se explica por la apertura mar-

cada por el movimiento social.
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Esta relación permite recuperar la 

noción del movimiento social como, 

la capacidad colectiva de modificar la 

posición de los actores involucrados, 

asignados por el orden colonial, para 

procurar su inserción y organización 

en espacios más amplios, en donde 

el movimiento se convierte en suje-

to educativo, en tanto sus acciones y 

reflexiones deben tener una intencio-

nalidad pedagógica (Zibechi, 2008). 

5.- Los jóvenes de la ENBIO y la 

movilización estudiantil

En los primeros meses del año 

2009, un grupo de jóvenes estu-

diantes indígenas irrumpieron en 

el espacio público de la ciudad de 

Oaxaca, ubicada en el sureste de 

México. Los jóvenes, provenientes 

de diferentes grupos étnicos de la 

entidad, tomaron cruceros viales, 

calles y unidades de transporte ur-

bano; se plantaron frente a las ofici-

nas gubernamentales de educación 

y durante 100 días mantuvieron 

el cierre de su escuela. Se trata de 

estudiantes de un centro de forma-

ción de profesores indígenas, atípi-

co respecto a los que operan en el 

resto del país, porque no reprodu-

ce los contenidos de la educación 

hegemónica occidental en México.

La movilización de estudiantes 

se realizó con el objetivo de deman-

dar su participación directa en la elec-

ción de las autoridades y la democra-

tización de la forma de organización 

de su institución, la Escuela Normal 

Bilingüe e Intercultural de Oaxaca 

(ENBIO), exigencias vinculadas a un 

conjunto de valores comunitarios.

En su paso por la escuela, los 

jóvenes aprenden a revalorar sus sa-

beres comunitarios y la cultura de 

sus pueblos de origen; pero en ella 

también reciben una formación polí-

tica que incide en su identidad como 

estudiantes indígenas de una escuela 

normal con las características de la 

ENBIO. En esta escuela los jóvenes 

se forman en las aulas a partir de la 

teoría alternativa, de los discursos y 

los debates dentro de las aulas, pero 

también se forman fuera de ella, en 

los plantones, las marchas y mítines 

a los que asisten de manera continua 

para apoyar la lucha de sus profeso-

res. 

Los jóvenes de la ENBIO, na-

cieron en comunidades donde los 

sistemas de elección política se dan, 

en una gran mayoría a través por el 

sistema de usos y costumbres, alter-

nándose con el sistema de partidos. 

Pocas son las veces en las que los 

jóvenes participan en asuntos rela-

cionados con la vida política de sus 

comunidades, ya que a decir de ellos 

mismos, las decisiones correspon-
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dientes respecto a sus localidades, 

quedan en manos de las asambleas 

comunitarias, con una mayor presen-

cia de personas adultas.

Al llegar a la ENBIO, en el con-

tacto con otras culturas, los jóvenes 

revalorizan su propia cultura, pero 

este reconocimiento ocurre de ma-

nera contradictoria, pues como se ha 

señalado, adquieren una fuerte iden-

tidad étnica y política en un contexto 
no comunitario, en condiciones de 
independencia personal. La escue-
la se convierte así en un espacio de 
aprendizaje de saberes, pero también 
en un espacio para la construcción de 
nuevas ciudadanías.  

Así, lo aprendido en sus comu-
nidades de origen y la formación re-
cibida en la escuela, genera  un cho-
que cultural entre lo comunitario y lo 
individual, por un lado está el some-
timiento a las normas colectivas de 
la comunidad y por otro la filosofía 
de la escuela, que los lleva a defender 
sus ideales, reafirmando su identidad 
política como jóvenes estudiantes.

Las autoridades desestimaron el 
alcance de la movilización, lo dejaron 
crecer y apostaron al desgaste de los 
activistas, lo que finalmente ocurrió.
Cien días después los jóvenes regre-
saron a sus aulas sin encontrar res-
puestas a sus demandas. Aquellos 
que fueron identificados como líde-

res del movimiento fueron expulsa-
dos o recibieron sanciones a través de 
la vía académica.

La situación dejó animadver-
siones que siguen latentes entre los 
actores involucrados, estudiantes, 
profesores, autoridades, y al interior 
del propio movimiento magisterial. 
Algunos profesores interpretaron la 
participación de la comunidad estu-
diantil como de jóvenes inexpertos 
que se dejaron manipular por grupos 
de poder externos a la escuela, pero 
también señalaron que las relacio-
nes entre alumnos y maestros, entre 
alumnos y alumnos, y entre maestros 
y maestros, quedaron lastimadas des-
pués del conflicto interno.

La movilización estudiantil 
mostró los errores cometidos como 
institución, evidenciando la falta de 
comunicación con la base estudian-
til, pero sobre todo reveló la fuerza 
política de un modelo alternativo 
como el de la ENBIO en jóvenes en 
búsqueda de su identidad y de mejo-
res condiciones para ellos y para sus 
comunidades de origen.

Este tipo de experiencias no son 
particulares de Oaxaca, han venido 
ocurriendo con expresiones distin-
tas en diversas regiones de América 
Latina, en donde la interculturalidad 
se asume como parte de proyectos 
políticos más amplios dentro de pro-
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puestas de Estados plurinacionales. 

Destaca la perspectiva de la Confe-

deración de Nacionalidades Indíge-

nas del Ecuador, la cual concibe a la 

educación intercultural dentro del 

“respeto a la diversidad de las nacio-

nalidades y pueblos, del pueblo afro-

ecuatoriano e hispano- ecuatoriano, 

que demanda la unidad de estos en 

el campo económico, social, cultu-

ral y político, en aras de transformar 

las actuales estructuras y construir el 

nuevo Estado plurinacional” (Gonzá-

lez, 2011:114).

En el debate esta presente la 

pregunta ¿cómo se puede educar en 
movimiento? Esta cuestión conside-
ra que el proceso educativo depende 
del tipo de clima y relaciones socia-
les prevalecientes en cada caso; de tal 
manera que si el clima es competitivo 
y las relaciones son jerárquicas, el es-

pacio educativo será cerrado, separa-

do del entorno, y todos cortados con 

los mismos valores; pero si se persi-

gue la idea de la educación en la ló-
gica de “transformar transformando”, 
los educandos estarán en sintonía 

con el movimiento del cambio social 

en el que se forman, que por añadi-

dura lleva a vivir y convivir con la in-

certidumbre (Zibechi, 2008). 

Conclusiones: una pedagogía del 

movimiento

A los jóvenes indígenas les toca 

observar y vivir la situación de crisis 

de la representación formal, que no 

responde a sus expectativas y es co-

mún que al referirse a ellas muestren 

una expresión de hartazgo o de indife-

rencia. Esto es importante de conside-

rar en momentos en que se ha registra-

do un crecimiento notable de réplicas 

del modelo liberal de democracia en 

diversas regiones del planeta, al mis-

mo tiempo que crece el descrédito de 

ese modelo centrado en una política 

estatal, en instituciones electorales, 

partidos políticos, sindicatos y orga-

nizaciones, por sus dificultades para 

encauzar la participación real.

En países y regiones que mues-

tran dificultades para desmantelar 

los viejos regímenes autoritarios, y 

particularmente entre los jóvenes in-

dígenas que sobreviven en condicio-

nes de marginación y rezagos sociales 

acumulados, en zonas alejadas de las 

ciudades y los centros de control po-

lítico, el descrédito del modelo po-

lítico dominante es mayor; no sólo 

debido a su desconocimiento sino 

porque su experiencia directa ha sido 

la ausencia de beneficios de la polí-

tica dominante, y por el contrario, 

resienten las manifestaciones autori-

tarias de grupos informales de poder 
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en su entorno inmediato, así como de 

un sistema de explotación económi-

ca que genera desigualdades sociales 

y el aumento de la pobreza de gran 

parte de la población.

Independientemente de los al-

cances locales e inmediatos de la mo-

vilización, los estudiantes indígenas 

de la escuela de formación de profe-

sores están participando en el cues-

tionamiento y el rechazo de la lógica 

del modelo civilizatorio dominante, 

centrado en que la sociedad occiden-

tales portadora de la razón universal, 

mientras que los grupos indígenas 

son bárbaros que requieren civilizar-

se y por tanto, no merecen autono-

mía ni independencia. 

Su lucha por reivindicaciones no 

se limita a un conjunto de demandas 

por replantear la educación formal 

y la operación de algunos proyectos 

pedagógicos, sino que apuntan hacia 

la posibilidad de revertir la exclusión, 

la negación, la discriminación y el re-

zago histórico del que sus comunida-

des han sido objeto.

Aún con las contradicciones que 

revela la inserción de los estudiantes 

indígenas en el movimiento de sus 

profesores, quienes a su vez reivindi-

can derechos laborales, aparece como 

alternativa de los excluidos para lo-

grar visibilidad política, social y eco-

nómica en un contexto adverso.

Por ello, más que una política de 

disolución de diferencias y de unifor-

midad ideológica entre los diferen-

tes actores, de mirar de arriba hacia 

abajo, de quienes tienen experiencia 

respecto a quienes tienen mucho que 

aprender, debería pensarse en la ló-

gica de complementariedad de los 

involucrados para escalar en la lucha. 

Es importante abrir espacios de 

autorreflexión para que todos tengan 

voz y aporte, que las personas expe-

rimenten por sí mismas ser agentes 

sociales críticos, ya que solo entonces 

se pueden generar las bases para “la 

apertura de espacios de resistencia, 

imaginar futuros diferentes, delinear 

los límites y hacer conexiones, ofre-

cer un lenguaje de crítica y hacer 

visible la urgencia de la política y la 

promesa de una democracia radical y 

vibrante”, en palabras de Henry Gi-

roux (2005: 55).
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